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SUEÑO: “HOMBRE DE NEGRO CON CAPUCHA QUERIA LLEVARME… Y UNOS ÁNGELES NOS 

SACABAN DE MÉXICO” (Domingo 5 Abril 2020) 

 

Se despierta la niña llorando y yo que aun rezaba mi santo rosario en la mañana (15 misterios), comienzo 
a abrazarla y a preguntarle el por qué llora. Me dice que acaba de soñar con un sueño feo, que es segunda 

vez que lo sueña, y que la primera vez no me lo quiso contar porque se asustó tanto que quiso mejor 
olvidarlo. Luego me dice: mami, te lo voy a contar… 

 

Soñé que estábamos en la calle y veía un hombre vestido de negro, con camisa negra, capucha 
negra en la cabeza y negro de piel, que nos comenzaba a perseguir porque me quería llevar.  
 

Nos metimos a la casa y yo tenía miedo porque ese hombre quería entrar para secuestrarme. 
Dentro de la casa yo oía sus gritos que decía que iba a entrar de todas formas para llevarme y que 

me haría su esclava.  
 
(Mientras me contaba su sueño, yo recordaba el sueño de una niña que también había visto un hombre de 
negro con capucha dentro de una iglesia, que me compartió un día mi director espiritual y que él me había 
explicado que son demonios). 

 
Entonces yo lloraba mucho y teníamos mucho peligro de quedarnos aquí ya, teníamos que dejar el 

país. Llegaban unos ángeles y nos sacaban de México, y nosotros íbamos volando con ellos, eran 
varios ángeles que nos rodeaban y nos acompañaban en nuestro viaje. 
 

El ángel del SEÑOR acampa alrededor de los que le temen, y los rescata. Salmo 34:7 
 

 
 

Su sueño me hizo recordar la confirmación que un día el Señor me dio a través de un sueño dado a mi 

hijo cuando era pequeño como de 7 o 8 años: de que un día regresaríamos a vivir de nuevo en el extranjero. 
Yo creo que ya es casi el tiempo en que se cumplirá esto, porque las profecías del final de los últimos se 

siguen cumpliendo y sé que estamos muy cerca de nuestra misión evangelizadora, sobre todo en países 
donde hay mucha pérdida de fe. 
 

Al final le dije a mi hija que tratara de olvidar ese sueño, que siempre le diga así: En el nombre de Jesús 
vete de aquí hombre malo, etc. y que no tuviera miedo pues nada nos pasaría, ningún hombre de negro 
la va a llevar porque siempre los ángeles nos protegen y más porque rezamos siempre el santo rosario y 

la virgen camina a nuestro lado.  
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Yo pienso que el demonio ataca a mi hija a veces en sueños, como en esta ocasión que se le presentó así 
vestido todo de negro porque está furioso, ya que ella reza más conmigo, por las tardes le gusta 

acompañarme a veces a rezar el santo rosario y al despertar, algunas veces ella pone canciones infantiles 
para adorar a Dios en casa. Ella le compone igual canciones a Dios y se las canta frente al santísimo cuando 

vamos a visitarlo a la iglesia los fines de semana. 
 

 
 

Luego nos fuimos a visitar al Señor expuesto y le llevamos rosas, le cantamos y rezamos unos misterios 
del rosario hasta que llegó el sacerdote de esa parroquia a darnos la Eucaristía en la boca (después de 

tanto insistirle porque realmente nos pedía que le pusiéramos las manos y nosotros le negamos todo el 
tiempo nuestras manos). Mi hija me dijo que estuvo orando mucho a Jesús pidiéndole que hiciera que no 
se cumpliera su sueño de hoy.  

 
Por la noche después de escuchar nuestra misa de Domingo de Ramos televisada, mi hija me dijo que 
había pedido mucho a Jesús que su sueño nunca se vaya a cumplir. Le dije que no se preocupe, que Dios 

ama tanto a los niños que casi les concede todo lo que le piden en oración. Se puso feliz con mi respuesta, 
diciéndome: ¿En serio mamá? Yo le dije: Claro que si hija, si vieras todo lo que Jesús me concedía a mi 

cuando yo era niña, bueno, hasta ahora que soy adulta aún sigue concediéndome muchas cosas que le 
pido en oración...con más razón a ti que eres una niña, porque los niños tienen su alma pura y son los 
predilectos de Jesús. Ella se quedó más tranquila. 

 
 


